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Isamu Noguchi en el Mercado 
Abelardo RodrÍ­guez

Maricela Gon­zález Cruz Man­jarrez

Isamu Noguchi

La transformación del edificio se realizó 
en 1933, cuando por iniciativa guberna­
mental se modificó el edificio colonial 

El arte pú­bli­co den­tro 
del Merca­do

En la Plaza de Loreto, en el Centro His­
tórico de la ciudad de México está ubi­
cado el Mercado Abelardo Rodríguez. 

*Las fotografías que ilustran este artícu­
lo son cortesía del Museo Rufino Tamayo.
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denismo, cuya política cultural populista 
favoreció la ejecución de murales en la 
Escuela Nacional de Maestros de 1934-
1935 (destruidos con la creación de la 
nueva Normal en los cuarenta); los del 
Centro Escolar Revolución de 1936, 
los de los Talleres Gráficos de la Nación 
de 1936-1937, entre otros. Además, la 
existencia de grupos como la Liga de 
Escritores y Artistas Revolucionarios de 
1934 a 1937 o el Taller de Gráfica Popu­
lar (desde 1937 a la fecha), también 
impulsó la creación de obras colectivas 
de arte público.

El contexto en que se desarrolla 
el trabajo mural del Mercado Abelardo 
Rodríguez es el de cambios culturales 
manifestados incluso al interior del movi­
miento muralista que significativamen­
te redefinió sus propuestas artísticas y 
políticas a la par de los cambios socia­
les y políticos, que forzaban a adoptar 
posturas dentro de la misma izquierda, 
como es el caso del Frente Amplio y de 
la polémica entre Siqueiros y Rivera de 
1935. Aunque los murales del Mercado 
se realizaron cuando se planteó la polé­
mica, no se manifestó en las obras una 
repercusión de ésta. 

Las obras pictóricas del Mercado 
carecen en su mayoría de un sentido 
de unidad expresiva. La integración 
al espacio arquitectónico, la composi­
ción formal y la representación temá­
tica son desiguales, generalmente con­
fusas y de un nivel artístico disparejo, 
lo que hace que más bien sean resca­
tables sólo ciertos elementos o frag­
mentos de los mismos.

que alberga al Mercado para asignar un 
espacio apropiado y funcional a los ven­
dedores ambulantes de la zona, además 
de proporcionarles un centro cultural.

El Mercado todavía está en funcio­
nes y en su interior se encuentran los 
murales realizados ex pro­fe­so para el 
mismo, de 1934 a 1936. El estado actual 
de las pinturas monumentales es lamen­
table por el deterioro, el desinterés y 
abandono en que se encuentran.

Los diez trabajos murales rea­
lizados comprenden ocho murales 
al fresco, uno al temple y el relieve 
mural escultórico en cemento y ladri­
llo realizado por Isamu Noguchi de 
1935 a 1936, el cual está ubicado en 
la parte superior del Mercado donde 
se localiza actualmente un Centro de 
Integración Juvenil.

Estos murales se realizaron en una 
etapa de apertura, luego de un perio­
do represivo o limitado en el patroci­
nio estatal a los trabajos artísticos y 
específicamente al muralismo, ya que 
con el callismo y el maximato muchos 
artistas se dedicaron a la docencia o 
salieron del país para poder expresar 
sus propuestas artísticas.

La falta de continuidad en los pro­
yectos de trabajo colectivo en la pintu­
ra mural iniciada en la década de los 
veinte, explica en cierta forma la poca 
solidez, la regular calidad y la heteroge­
neidad de los murales en el Mercado. 
Sin embargo, la actividad de los jóvenes 
pintores sirvió de precedente a los pos­
teriores trabajos por equipo, realizados 
de manera sistemática durante el car­
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En la mayoría de los murales es 
evidente la influencia de Diego Rive­
ra, pero por desgracia, sin lograr la 
calidad uniforme de este pintor. Tal 
vez de lo más logrado en pintura sea 
el trabajo de las hermanas Green­
wood y el de O’Higgins.

En casi todos los murales obser­
vamos un colorido y dibujo elemental, 
figuras desproporcionadas o carentes 
de profundidad espacial. En otros hay 
cierto "horror al vacío", sin claridad 
compositiva. A veces el estilo es abiga­
rrado y en muchas ocasiones presen­
tan un estilo ingenuo (que recuerda 
los trabajos de las Escuelas de Pintura 
al Aire Libre) o decorativo, con una 
visión idílica de la realidad. Sin embar­
go, ahora los murales son una manifes­
tación valiosa de una etapa en el arte 
mexicano y nos permiten ubicar el tra­
bajo de algunos artistas poco conoci­
dos, que debemos incluir en la historia 
del muralismo en México.

El re­lie­ve mu­ral de 
Isa­mu No­gu­chi 

Una de las obras más logradas dentro 
del proyecto colectivo de arte públi­
co en el Mercado Abelardo Rodrí­
guez es el relieve mural del escultor 
norteamericano-japonés Isamu Nogu­
chi (1904-1988). Es interesante situar 
este relieve dentro de la trayectoria 
de Noguchi, escultor reconocido mun­
dialmente como uno de los mejores 
exponentes de la escultura abstracta. 

Obras como el relieve mural del Mer­
cado resultan sorprendentes dentro 
de su producción por el tratamiento 
realista, que además tiene implicacio­
nes ideológicas afines a posiciones de 
arte público tendencialmente socialis­
ta. También sorprende porque rompe 
su línea de trabajo individualista y se 
involucra con un proyecto colectivo 
de producción artística en un espacio 
público como lo es el mercado.

Hay algunos antecedentes que 
explican su interés por integrarse a 
este proyecto plástico. En principio está 
la búsqueda de Noguchi por realizar 
obra con un sentido social, manifestada 

Muerte (figura lin­chada-víctima). 
1934. NuevaYork.
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en obras como Muerte (figu­ra lin­cha­
da-víctima), de 1934, expuesta en la 
Galería Marie Harriman en Nueva York. 
Esta escultura de gran fuerza expresiva 
alude al racismo contra los negros y 
fue mal recibida en el medio artístico. 

Paradójicamente el propio Nogu­
chi resultó objeto de actitudes racis­
tas al atacarlo porque siendo de ori­
gen japonés se atrevió a cuestionar 
la conducta social de un sector de 
los norteamericanos. Esta situación, 
así como la negación a aceptarlo en 
organizaciones que apoyaban la pro­
ducción de ar tistas dentro de una 
orientación democrática, provocó 
que Noguchi se animara a buscar en 
otros contextos artísticos.

Por supuesto que otro elemen­
to determinante para su trabajo en 
el Mercado Abelardo Rodríguez fue 
su interés por el movimiento mura­
lista mexicano, del cual tuvo cono­
cimiento a través de la prensa, por 
los comentarios de artistas nortea­
mericanos y por el trabajo realizado 
directamente por los muralistas mexi­
canos en Estados Unidos. Es el caso 
de Rivera en Detroit en 1932 y en 
Nueva York en 1933 o de Siqueiros 
en California en 1932. 

Finalmente, podemos destacar tam­
bién su contacto con Orozco en Nueva 
York en 1929, incluso Noguchi realiza 
un busto del muralista en 1931. Pero 
la figura determinante para su viaje a 

José Clemen­te 
Orozco. 1931. 
Nueva York.
Terracota 
con base 
de madera.
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México fue Marion Greenwood, joven 
artista norteamericana a quien Noguchi 
conoció durante su estancia en París en 
1928. De ella también esculpe un busto 
en 1929 en Nueva York.

Marion y su hermana Grace tra­
bajaron en México en la realización de 
murales a principios de los treinta y es 
en 1935 cuando Marion intercede con 
Diego Rivera para que invite a Nogu­
chi a colaborar en el proyecto artístico 
del Mercado. Aparte del prestigio del 
escultor y de la calidad de su relieve, 
fue un acierto invitarlo porque el suyo 
es el único relieve escultórico entre los 
murales pictóricos de artistas como las 
hermanas Grace y Marion Greenwood, 
Pablo O’Higgins, Ramón Alva Guadarra­
ma, Antonio Pujol o Miguel Tzab. Ade­
más, podemos considerar que su relie­
ve mural marca un precedente por la 
apropiada integración que logra con el 
espacio y su trabajo entonces puede vin­
cularse con los realizados en la década 
de los cincuenta dentro del concepto 
de integración plástica.

Antes de realizar su relieve mural 
en México, cuando tenía 31 años de 
edad, Noguchi ya contaba con una 
destacada trayectoria. Había realizado 
escultura abstracta desde su formación, 
al lado del prestigioso escultor ruma­
no Constantin Brancusi en París, en 
1928, así como después en 1929, en 
Nueva York. Era también conocido en 
el medio artístico por la calidad de 
los retratos en busto. Sin embargo, no 
se conformó con esto y mantuvo una 
actitud de búsqueda constante, realizó 

obras con gran versatilidad en cuanto 
a materiales y conceptos artísticos y 
siempre estuvo cerca de tendencias de 
avanzada en arte. 

Su propia situación ambigua entre 
Oriente y Occidente significó para él 
más que un conflicto, una ventaja, pues 
a lo largo de su trayectoria asumió lo 
mejor de ambas culturas, conciliando lo 
positivo de las tradiciones con lo más 
funcional en la producción artística. Tam­
bién supuso una actitud de apertura a 
diversos contextos sociales y artísticos, 
como el mexicano.

Marion Green­wood. 1929. Nueva York.
Hierro vaciado con base de madera.
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Como muchos ar tistas en la 
década de los treinta, Noguchi com­
par te las inquietudes de un ar te 
socialmente comprometido, que se 
vieron intensificadas por las consignas 
de un Frente Amplio que concertaba 
en lo ideológico a diferentes sectores 
sociales para hacer frente al fascismo. 
El clima ideológico en Estados Uni­
dos en los años treinta era incluso 
favorable a la orientación de izquier­
da, situación que cambia en la década 
de los cuarenta, cuando se resienten 
las consecuencias de la segunda gue­
rra mundial y se delimitan rigurosa­
mente los campos de acción de las 
diversas posturas ideológicas y con 
la guerra fría se establecen las opo­
siciones de los bloques capitalista y 
socialista. Es también en los cuaren­
ta cuando los dogmas y acciones 
del stalinismo desencantan a muchos 
ar tistas o intelectuales (como los 
surrealistas) y cuando el mercado 
artístico promueve al expresionismo 
abstracto como una manifestación 
supuestamente ajena a determinacio­
nes políticas limitantes.

También cambia la producción artís­
tica de Noguchi, ya que se orienta a 
búsquedas formales y es la abstracción 
la línea que define la experimentación 
material y conceptual de su trabajo. Por 
otra parte, Noguchi aplica cada vez de 
manera más evidente en sus obras esa 
simbiosis entre Occidente y Oriente. 
Asume la comercialización, la funciona­
lidad, la experimentación en el ar te, 
pero también considera esencial el vín­
culo con la naturaleza, otorgando suma 
importancia a la materia y su armonía 
con el entorno espacial, resaltando la 
pureza y simplicidad formal junto con 
una apertura a la espontaneidad y la 
libertad de acción.

Noguchi siempre reconoció la 
importancia de su trabajo en México, 
porque es aquí donde confronta sus 
ideas de arte público con la ejecución 
concreta de una obra dentro de esta 
búsqueda. Además, porque la realización 
de este relieve de gran formato (casi dos 
metros de alto por más de 20 de largo) 
supuso dificultades técnicas y un enfrenta­
miento (durante ocho meses) a la mate­
ria tratada en grandes dimensiones.

Historia de Mé­xico. 1936. Relieve mural. Cemento poli­
cromado sobre ladrillo tallado. 1.98 x 21.94 m.
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El tema del relieve mural resultó 
poco propositivo considerando la capa­
cidad del escultor y más bien se cir­
cunscribe a los lineamientos temáticos 
comunes a la época. Se titula His­to­ria 
de Mé­xico y alude a símbolos del capita­
lismo relacionándolo con lo negativo y 
presenta al socialismo como la vía para 
el cambio frente a la explotación de 
los trabajadores. Pero la importancia 
del relieve radica en esta confrontación 
con sus propias ideas de arte público y 
con la real ejecución de una obra inte­
grándose a un grupo de artistas que se 
suman a un proyecto de arte de com­
promiso social y no de arte  produci­
do con fines lucrativos. En el contexto 
del arte mexicano es importante por­
que como ya anotamos, representa un 
acertado antecedente de integración 
plástica.

Noguchi esculpe directamente en 
la pared de ladrillo y luego la cubre 
con cemento coloreado (donado por la 
compañía Tolteca), alternando con colo­
res grises. Logra integrar al relieve los 
vanos de las ventanas del muro y crea 
una representación clara con una conti­
nuidad dinámica que lleva al espectador 
a recorrer el relieve.

A pesar del tema poco original: 
el cuestionamiento del capitalismo, del 
poder, la iglesia, el nazismo y la guerra, 
conjuga formas de abstracción y realis­
mo de manera armónica y no presenta 
discursos evidentes o la mera ilustración 
de una idea de manera anecdótica.

Durante la realización del relieve 
escribe el artículo "¿Qué pasa con la 

escultura?" en la revista estadouniden­
se Art Front. Aquí afirma la necesidad 
de vincular a la escultura con la situa­
ción actual, entendida en un rango tan 
amplio que supone desde problemas 
científicos hasta las ilusiones y los sufri­
mientos de la clase trabajadora. Este 
amplio alcance de la escultura con el 
macro y microcosmos lo muestra de 
alguna manera en el relieve al repre­
sentar la fórmula de Einstein (E=MC2) 
junto con problemas sociales y aconte­
cimientos históricos.

Historia de Mé­xico. Detalle. 
Foto: Adrián Soto.
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Es oportuno resaltar del artícu­
lo su mención a la importancia de 
incorporar símbolos modernos pero 
utilizando herramientas como la pis­
tola de aire o el cincel eléctrico, dese­
chando métodos preciocistas en la 
escultura. Habla del empleo de un 
método científico, económico y rápi­
do, del vínculo de la escultura con la 
sociedad pero también con la ciencia, 
la industria y el comercio. 

Tanto estas ideas, como la rea­
lización en 1937 de un bajorrelieve 
en el Associated Press Building en el 
Rockefeller Center de Nueva York, 

utilizando acero inoxidable y tratan­
do las figuras alusivas a la prensa de 
manera realista y muy simplificada, a 
partir de diagonales, nos remiten a 
Siqueiros y sus planteamientos (des­
de 1932 en Los ve­hí­cu­los de la pin­tu­
ra dialéctico-subversiva) de un arte 
funcional, moderno, donde la propa­
ganda y la industria se conjugan con 
fines políticos en la realización de un 
arte público. También nos remiten a 
los trabajos realizados por Siqueiros 
y su equipo de trabajo en 1937 en 
el Experimental Workshop de Nue­
va York.

Edificio de Prensa Asociada. 1937. Rockefeller Center, Nueva York.
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Finalmente, esta confluencia de 
ideas y de realización de obras den­
tro de lineamientos similares nos 
permite entender que si la trayec­
toria de un artista es difícil de eti­
quetar, lo es más la de movimientos 
plásticos y que, por ejemplo, si en 
el expresionismo abstracto hay pro­
ximidades con el muralismo en el 
aprovechamiento del accidente con­
trolado y el empleo de materiales 
y técnicas modernas de ejecución, 
en artistas como Noguchi la expe­
rimentación es también un punto 
de contacto con corrientes ar tísti­
cas propositivas como el muralismo 
y cuando apreciamos la calidad de 
su obra en exposiciones como la 
de No­gu­chi y la figu­ra en junio de 
1999 en el Museo Rufino Tamayo en 
México, podemos congratularnos de 
tener un trabajo de este escultor en 

México, como el relieve del Merca­
do Abelardo Rodríguez.
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